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Serie: #bendecidos: Las Bienaventuranzas
20 de julio del 2014 – Jimmy Reyes

Bienaventurados Los Mansos
Estamos estudiando la serie titulada #bendecidos donde estamos viendo las Bienaventuranzas que Jesús enseñó en el Sermón del Monte.  A través de esta enseñanza fundamental Jesús nos mostró como podemos vivir una vida llena de bendición.  También nos mostró que la vida en el Reino de Dios es muy diferente a la vida terrenal.  A través de las dos primeras bienaventuranzas nos damos cuenta que Jesús realmente volteo las prioridades de la vida.  La tercera bienaventuranza que vamos a ver en este día no va a ser la excepción.

Mateo 5:1-10 (RVC)

Cuando Jesús vio a la multitud, subió al monte y se sentó. Entonces sus discípulos se le acercaron, 2 y él comenzó a enseñarles diciendo: 3 «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4 »Bienaventurados los que lloran, porque recibirán consolación. 5 »Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 6 »Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 7 »Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados con misericordia. 8 »Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 9 »Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 10 »Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.


Jesús le estaba hablando a una audiencia muy religiosa.  Ellos sabían que tenían que hacer para ser buenos religiosos, pero Jesús empezó las bienaventuranzas diciendo: Bienaventurados los pobres en espíritu.  En otras palabras los que serán bendecidos no son los religiosos sino los que están espiritualmente en bancarrota. Luego Jesús dijo bendecidos, satisfechos, o gozosos son los que lloran.  No hace sentido: ¡felices son los que lloran!  Bueno uno es bendecido porque cuando uno llora, Dios consuela y recibimos su amor, compasión, perdón y esperanza.  

Entonces hoy queremos ver la tercera Bienaventuranza: Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra.
¿Qué significa ser manso?  De acuerdo a la cultura de esos días y también hoy de en día el ser manso es equivalente a ser menso.  Aun es visto como el primer paso hacia el fracaso.

Si no te promueves y peleas por tus metas y derechos nunca vas a llegar a ser alguien en la sociedad, ¿verdad?  Hoy la gente busca ser orgullosos, independientes, tener una buena imagen en el publico.  Los fuertes son los que triunfan.  Para ser #1 tienes que intimidar y usar los fracasos de los demás para seguir adelante.

Cuando escuchamos la palabra manso, podemos pensar en una persona que es penosa y tímida.  Pensamos en una persona callada, que no habla, alguien que no tiene poder ni autoridad.  Jesús no dice que una persona que no tiene convicciones ni limites es bendecida.  El ser manso realmente es una cualidad poderosa cuando Dios es el centro de la vida.
La palabra manso viene de la palabra griega prautes.  Esta palabra era usada para describir a un caballo de carrera. Los caballos son animales musculares y poderosos. Pero pueden ser domados con un freno de cuero.

La palabra también era usada para describir medicina.  Piensa en una paciente que tiene fiebre y se le da tylenol para calmar y traerle alivio.

Por ultimo la palabra era usada para describir una brisa suave.  ¿Cómo te sientes cuando esta haciendo mucho calor y de repente sientes una brisa… Ah que rico!!!
Las tres ilustraciones, el caballo, la medicina y la brisa tienen algo en común… Las tres nos hablan de fuerza, pero una fuerza bajo control.  
Me gusta esta descripción de la palabra manso: Es poder bajo control.
Piensa en esto… El viento se siente muy rico cuando esta bajo control, pero si usa todo su poder puede destruir ciudades al ser un tornado o un huracán.  La medicina tiene el poder para calmar, aliviar y sanar, pero si no es controlada uno puede experimentar una sobredosis que lo puede matar.  Un caballo domado puede producir gran entretenimiento y un tiempo agradable, pero un caballo salvaje es peligroso y puede herir o matar a alguien.  Entonces vemos que el ser manso es tener poder bajo control.

Piensa en algunos padres con sus hijos.  Los hijos al ser niños son muy pequeños, pero puede llegar un tiempo cuando los hijos en su adolescencia llegan a ser más grandes, fuertes y más altos que sus padres.  El ser manso significa seguir sometido a su padre.  Esto demuestra poder bajo control.  Jesús nos habló de tener un poder bajo el control de ¿quien?  De nuestro Padre Celestial.  Entonces el ser manso significa tener nuestro poder bajo el control de Dios. 

Como ya compartí hay hijos jóvenes que siguen honrando y respetando a sus padres.  No esta basado en que el padre sea más grande, sino en que el hijo ama al papa.  Aunque el hijo pueda crecer a ser más grande y fuerte que papa, puede todavía ver a su papa en alto.  Esto nos habla de una sumisión basada en amor.  Por supuesto uno es tentado a querer deshonrar y querer hacer lo que uno quiere hacer, pero la mansedumbre busca honrar a su padre.  De la misma manera una persona mansa, busca someterse a Dios por amor. 

Otra relación que nos habla acerca de la mansedumbre es la relación entre un estudiante y su maestro.  Un buen estudiante toma su tiempo no para hablar, sino para escuchar.  El maestro especialmente en los días de Jesús era la fuente de sabiduría para el estudiante. Hoy en día las cosas han cambiado por don google.  Ahí todo se aprende ¿verdad?  Esta semana se me calentó el carro y teníamos que cambiar el termostato de mi carro.  Yo soy muy malo para la mecánica y hablando con mi papa me dijo, busca en google, ahí vas a ver como poder cambiar el termostato del carro.  En los días de Jesús un estudiante se sometía al maestro y hacia todo lo que el maestro le pedía.  De la misma manera una persona mansa se somete a Jesús como el Buen Maestro, el líder de la vida… Alguien digno de ser imitado.

Y otra relación que nos habla acerca de la mansedumbre es la relación entre un siervo y su amo.  Por supuesto a nadie nos gusta que otra persona nos diga que tenemos que hacer.  No queremos ser un siervo pero si quisiéramos tener siervos.  Pero las reglas especialmente en los días de Jesús eran muy simples.  El amo daba las ordenes y los siervos obedecían y servían.  De la misma manera Jesús busca persona mansas que se sometan a su liderazgo.


La Biblia también nos da dos buenos ejemplos de que significa ser una persona mansa.  Tenemos a Moisés en el Antiguo Testamento y a Jesús en el Nuevo Testamento.

Mira lo que dice la Biblia acerca de Moisés
Números 12:3 (JBS)
Y aquel varón Moisés era muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra.

Moisés es un buen ejemplo de que significa ser manso.  Moisés era fuerte.  El fue ante el Faraón y le dijo: Deja ir a mi pueblo.  Vemos que fue perseverante y le demandó esto a Faraón.  Vemos que no fue débil sino fuerte.  En el desierto vemos que Moisés después de recibir los diez mandamientos y ver al pueblo adorar a un ídolo, se enojó y quebró las tablas.  Aquí vemos un enojo santo queriendo defender a Dios.  Vemos el poder de un caballo o un viento.  Pero también vemos que en una ocasión su hermano Aarón y su hermana María lo criticaron fuerte.  ¿Cuál fue la respuesta de Moisés?  No se defendió.  No intentó justificarse.  Vemos que Dios mismo lo defendió.  Dios bendice al manso.

Veamos también la vida de Jesús.  El reprendió a los hipócritas religiosos.  Vemos que limpió el templo de los ladrones y quebró normas de la sociedad para validar a las mujeres.  Jesús no fue débil, vemos que estaba llenó de pasión y poder.  El cayó las tormentas, hecho fuera demonios, tuvo autoridad sobre las enfermedades.  Pero su poder estaba bajo control.  Jesús vivió sometido al Padre.  


Juan 5:19 (NVI)
Entonces Jesús afirmó: —Ciertamente les aseguro que el hijo no puede hacer nada por su propia cuenta, sino solamente lo que ve que su padre hace, porque cualquier cosa que hace el padre, la hace también el hijo.


El apóstol Pablo escribió sobre Jesús en Filipenses 2:5-8 (NVI)

La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, 6 quien, siendo por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. 7 Por el contrario, se rebajó voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos. 8 Y al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y muerte de cruz!
Jesús es Dios, estuvo presente en la creación del universo.  Tiene un poder infinito pero aun así se humilló y vino al mundo como humano.  En la tierra se humilló aun más al humillarse hasta la muerte de cruz.
La noche que fue arrestado, Judas vino para traicionarlos con un ejercito.  Uno de sus discípulos tomó su espada para herir al siervo del sumo sacerdote y le cortó el oído.


Jesús le respondió a Pedro su discípulo en Mateo 26:52-53 (NVI)

—Guarda tu espada —le dijo Jesús—, porque los que a hierro matan, a hierro mueren. 53 ¿Crees que no puedo acudir a mi Padre, y al instante pondría a mi disposición más de doce batallones de ángeles?

Jesús tenia a sus disposición más de 80,000 ángeles, pero no los usó.  Cuando tienes poder y escoges no usar ese poder en una manera egoísta, nos habla de mansedumbre.  Cuando no insistes sobre tus derechos, esto nos habla de mansedumbre.  Cuando no tienes que defenderte, esto nos habla de mansedumbre.
Cuando Jesús enseñó: Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra, era muy probable que estaba citando el Salmo 37.

Salmos 37:5-11 (NVI)
Encomienda al Señor tu camino; confía en él, y él actuará. 6 Hará que tu justicia resplandezca como el alba; tu justa causa, como el sol de mediodía. 7 Guarda silencio ante el Señor, y espera en él con paciencia; no te irrites ante el éxito de otros, de los que maquinan planes malvados. 8 Refrena tu enojo, abandona la ira; no te irrites, pues esto conduce al mal. 9 Porque los impíos serán exterminados, pero los que esperan en el Señor heredarán la tierra.10 Dentro de poco los malvados dejarán de existir; por más que los busques, no los encontrarás. 11 Pero los desposeídos heredarán la tierra y disfrutarán de gran bienestar.

Los mansos heredaran la tierra.  Los Israelitas en esos días interpretarían que iban a recibir la tierra prometida, pero Jesús lo expandió, no solo recibirían un lugar, sino toda la tierra.  La promesa no solo es tener vida eterna en el cielo, sino es experimentar la vida abundante aquí en la tierra.  Jesús nos invita a tener una vida bendecida.  Una vida llena de satisfacción, gozo, paz, seguridad, amor y esperanza.

Entonces ¿cómo podemos ser personas mansas?  Vemos las instrucciones en el Salmo que acabamos de leer.

1. Encomienda al Señor tu camino

Encomienda a Dios tu vida personal, tus problemas, tu trabajo, tu matrimonio, tus hijos, tus salud, tus finanzas, tus temores.  Encomiéndale a Dios todo.  Reconoce que solo no lo puedes hacer.
2. Confía en él

Cree que Dios esta contigo y no contra ti.  El te ama, él es bueno y fiel. Tenemos que depender de él en todo.


3. Guarda silencio ante el Señor, y espera en él con paciencia 

Espera para que Dios obre en tu vida.  Esto es difícil para nosotros.  Ahora esto no significa ser pasivo o perezoso.  Significa tener paz, reconociendo que Dios esta en control.  Jesús es nuestro Buen Pastor por lo tanto nada nos falta.  El esperar con paciencia nos habla de vivir bajo control y no hacer las cosas con nuestras fuerzas.


4. No te irrites ante el éxito de otros
Al esperar no te molestes, no te frustres, no te pongas celoso o ansioso.  No vivas viendo lo que otros tienen y lo que tu no tienes.  La promesa es que si eres manso la tierra la tendrás por herencia.


Entonces piensa en esto…

Eres más orgulloso o humilde…
Quieres más dirigir o estas dispuesto a aprender…
Eres irritable o apacible…
Si alguien te critica

Te enojas y te aíslas o escuchas, evalúas y aceptas la corrección…
Cuando hay conflicto en una relación
Le hechas la culpa a la otra persona y te aferras al problema o buscas la reconciliación y pides perdón…
Como respondes a estas preguntas te ayudará a ver si necesitas crecer en mansedumbre.


Con referencia a tu relación con Dios, ¿tienes una actitud de sumisión?  Te sometes a Dios como un hijo a su Padre… como un estudiante aprende a los pies del maestro… como un siervo obedece a su amo…

Quiero invitarte en esta tarde a que te presentes delante de Dios como un sacrificio vivo, santo y agradable.  Quitemos de nuestra vida todo orgullo y vivíamos vidas de humildad.

Oremos…
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